L A   P A L A B R A
Éxodo 17, 8-13
Vinieron los amalecitas y atacaron a Israel en Refidim. Moisés dijo a Josué: «Elige a algunos de nuestros hombres y ve mañana a combatir contra Amalec. Yo estaré de pie sobre la cima del monte, teniendo en mi mano el bastón de Dios.»

Josué hizo lo que le había dicho Moisés, y fue a combatir contra los amalecitas. 

Entretanto, Moisés, Aarón y Jur habían subido a la cima del monte. Y mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía Israel; pero cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec. Como Moisés tenía los brazos muy cansados, ellos tomaron una piedra y la pusieron donde él estaba. Moisés se sentó sobre la piedra, mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así sus brazos se mantuvieron firmes hasta la puesta del sol. De esa manera, Josué derrotó a Amalec y a sus tropas al filo de la espada.

SALMO: Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.

Levanto mis ojos a las montañas: / ¿de dónde me vendrá la ayuda? 


La ayuda me viene del Señor, / que hizo el cielo y la tierra.  


El no dejará que resbale tu pie: / ¡tu guardián no duerme! 


No, no duerme ni dormita / el guardián de Israel.  


El Señor te protegerá de todo mal / y cuidará tu vida. 


El te protegerá en la partida y el regreso, / ahora y para siempre.  

       2 Timoteo 3, 14-4,2

Querido hermano:

Permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás plenamente convencido: tú sabes de quiénes la has recibido. Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien. Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. 
Lucas 18, 1-8

Jesús enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin desanimarse: 

«En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaban los hombres; y en la misma ciudad vivía una viuda que recurría a él, diciéndole: "Te ruego que me hagas justicia contra mi adversario." 

Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después dijo: "Yo no temo a Dios ni me importan los hombres, pero como esta viuda me molesta, le haré justicia para que no venga continuamente a fastidiarme."»

Y el Señor dijo: «Oigan lo que dijo este juez injusto. Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, aunque los haga esperar? Les aseguro que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Lecturas del próx. Dom.: >>Ecl. 35,12-18   >>2 Tim. 4,6–8.16-18    >>Lc.: 18,9-1
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Proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella
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  MIS  MAMÁS

  Tengo en casa a mi mamá, 
pero mis mamás son dos:

      En el cielo 
está la Virgen 
que es 
también mamá de Dios.

    Las dos 
me quieren a mí, 
las dos 
me entregan su amor.

    A las dos 
las busco 
y las llamo, 
a las dos las quiero yo.
          Cuando llamo 
a mi mamá,
ella viene sin tardar;

Mi mamá
del cielo viene
si me acuerdo de rezar
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Te ruego que me hagas justicia
Queridos hermanos, hoy, en la Argentina, se “celebra” el día de las “Madres”. Por tal motivo, hoy también, voy a confeccionar una HO-JITA  “híbrida”. 
Las lecturas nos presentan el tema de la oración: Orar “siempre” y “sin desanimarse”. Primero, vamos a un lugar polémico, a “Masá y Meribá”, en el camino de Egipto hacia la Tierra prometida. Aquí hu-bo una rebelión del pueblo contra su Dios. (Y Aquí  comienza la 1ra. lectura de hoy). ¡Es hermoso contemplar, sobre la cima de un monte, a Moísés, en oración con los brazos extendidos y cansados; mien-tras, uno a cada lado, Aarón y Jur, se los sostienen! Esta escena nos lleva a otro monte, a Jerusalén. Aquí, también sobre la cima de una montaña, está el “Nuevo Moisés”, Jesús. Está en sublime ora-ción: se ofrece al Padre, para cumplir la justicia: reparar los peca-dos de toda la humanidad y salvarla. Está también con los brazos extendidos, pero ¡los tiene clavados!  
>Moisés oró hasta la puesta del sol, “así, Josué derrotó a Amalec”. 
>Jesús estuvo orando hasta el mediodía, cuando, “El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda  la tierra”. Entonces, “con un grito, exclamó: ‘Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu’”. (Lc. 23,44). Aquí, el “enemigo” fue también vencido, aunque sigue acechando al Cuerpo de Cris-to. Pero Jesús, vencedor del enemigo, del pecado y de la muerte, no deja de velar sobre su Cuerpo, la Iglesia. Y, “sentado a la derecha del Padre” intercede por Ella. La Iglesia, por su par-te, está también, siempre en oración. 
Las madres: Es un día de homenaje y agradecimiento a las madres y meditación sobre la “Ma- 

                       ternidad”. En uno u otro día, en todo el mundo, se celebra este "día". Pero ¡Qué lástima que por doquier, se está transformando o ¡deformando! Son muchos los valores en jue-go. El mundo los quiere encerrar todos en lo comercial: Enviar tarjetas, hacer regalos, “comer afuera”, etc... Todo esto no está mal. Pero, ¡qué no se pierdan los valores espirituales que son   la esencia de la “maternidad” y de la “filiación”! Si a la madre, le quitamos el espíritu, ¿Qué 
le queda? ¿Recuerdan lo que dijo Jesús?: “Mi Madre y mis hermanos son los que escuchan la Pala-bra de Dios y la practican” (Lc. 8,21). ¡Casi nada!: Escuchar al Señor y practicar cuanto dice.  
Yo pienso, varias veces, en mi mamá. Muy seguido, también, con mi hermana la recordamos 
con tantas anécdotas y ¡mucha admiración y gratitud! Por ejemplo: ¡Cuánto sufrió cuando, yo todavía adolescente, tuvo que dejarme, “solo”, en Italia, y emigrar a la Argentina! ¡Seguir los Caminos del Señor, fue más fuerte que la atracción y los afectos maternales! Luego, ¡cuánto gozaba (¡me lo decía!), cuando se confesaba y el sacerdote, como penitencia, le mandaba: “Re-za y haga alguna obra buena para su hijo sacerdote!” Y cuando el Señor se la llevó, nosotros, los hijos, al retorno del cementerio, estábamos reunidos, callados, en casa, con una de sus her-manas, quien me dijo: “Nicola, te pido que cuando yo me muera, me hagas una misa como la  
de hoy”. Habían concelebrado conmigo, unos cuantos sacerdotes. Mi hermanita, le contestó:  “Pero, tía, ¡vos no tenés un hijo sacerdote! También recuerdo, muy seguido, una poesía (¡en italiano!) que, de chicos, aprendíamos en el colegio: “Mi madre tiene 60 años y cuanto más la mi-

ro, más bella me parece... ¡quisiera yo poder cambiar sus 60 años y darle mis 40!”
Este día, me recuerda, también, la otra “MADRE”: la que nos entregó, desde  la Cruz, el Señor 
Jesús. ¡Cuántas anécdotas habría que contar de Ella!
¡Contemplémosla en el viaje a Sta.Isabel! Joven y Sola (¡pero no, iba ya con su Hijo!).

Iba con muchos interrogantes que giraban en su cabeza: ¿Cómo es posible, si yo...? ¿Por qué deberá llamarse Jesús? ¿Qué será de este Niño? ¿Y qué, “para Dios nada es imposible”? Se tocaba la pancita y en el corazón se acumulaban los recuerdos... Y Ella los meditaba. Llega a lo de la prima: “¡Feliz de ti, por haber creído, mi hijo exultó de gozo...! Trabajos duros de día, mas, las largas noches, eran para su Hijo; eran del (o, para con el) Señor. Y ¿el viaje a Belén? ¿El “Gloria a Dios...”? Pasaron los años y la encontramos a los pies de una cruz. Escucha: «Mujer, aquí tienes a tu Hijo». E inmediatamente, al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». (Jn 19,26-27). ¡Qué cambio! ¡Cuántas verdades y cuántas ternuras unidas a tantos misterios! Todas merecen ser  contempladas, meditadas y ¡“ventiladas”!
>>>>> Esta parte quiso ser mi homenaje a “las Madres”:
la Virgen María, mi madre y a todas ustedes, las madres <<<<<

S. Pablo ardía del deseo de “Ventilar la Palabra”: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Je-    sús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella....”   (2° lect..)  
Es necesario orar siempre sin desanimarse:  S.Pablo lo pedía también a los Tesalonicen-

                                                                       ses. (1ra. Tes. 5,17): “Oren sin cesar”.  
Frente a este pedido, también surgen tantas dudas y muchas excusas, casi todas verdaderas y muy pocas, valederas.
Una de las principales dificultades es: ¿Se podrá rezar siempre? ¿Cuándo se come, se descan-sa y se trabaja? ¿Cuándo, cuándo, cuándo...? ¿Cómo, cómo, cómo...?  Aquí también necesita-mos la ayuda de los “expertos”: biblistas, ascéticos, místicos...). S. Benito “ritmó” la vida de los monjes, para que estuvieran siempre en oración a lo largo del día y de la noche: “Ora et labora”, (orar y trabajar): ¡trabajar orando! También vale: comer orando... Y “Cuando el cuerpo, cansa-do, descansa, vigile el corazón amante”. Además todo se aprende no intelectualmente, sino: re-zando, trabajando, durmiendo. Sí, porque “si te duermes orando, te despertarás rezando...” 
Además: Hay que tener en cuenta ¿“Quien soy - quienes somos”? No somos “individuos”, ais- 

                lados, perdidos en un desierto. Somos miembros del Cuerpo de Cristo. Y lo que hace 
el Cuerpo, lo hace cada miembro y viceversa. Cuando un miembro ora, todo el cuerpo ora... 

Rezamos en la Misa (plegar. Euc. III): “... para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin man-cha desde donde sale el sol hasta su ocaso”. Entonces: yo, miembro de Cristo, estoy rezando cuando un monje de la Argentina o del Japón... reza. ¡y cuando vos rezás!
Puede, también, parecer extraño que Aquel que lo sabe todo y que intercede por nosotros, nos 
pida de rezar siempre. ¡Como una madre que dijera a su hijo: “llora, llora... no dejes de llorar, pa-

ra poder mamar...! Les decía, Domingo pasado: “El que no agradece no merece”. 
Si el Señor nos llenara de bienes, sin ningún esfuerzo de nuestra parte y sin encendernos de mu-chos deseos, terminaríamos sin aprovechar nada. Como a un niño, si lo llenamos de juguetes, co-midas y golosinas, termina con los juguetes destrozados y abandonados y, él, gordo y/o enfermo. Así nosotros perderíamos las grandes riquezas que el Padre nos tiene preparadas... Pero si pedi-mos, aumenta nuestro deseo y vamos valorando siempre más lo que pedimos. Al no recibir de  in-mediato, vamos pensando como mejor podamos hacer para lograrlos. Al insistir en nuestros pedi-dos, aumenta nuestra capacidad de poseerlos y nuestra actitud a usarlos bien, porque los dones de Dios no son insignificantes, no son las migajas que caen de la mesa del epulón... y nuestra ca-pacidad de recibirlos es muy pequeña. (Este tema podrá seguir el próximo Domingo)                 
